
Gefe Político alegando de nulidad contra' las 

elecciones para los oficios de ayuntamien-

to repetidas en 2 3 de este mes. 

( T o m o todo ciudadano es libre por la Constitución 
para manifestar sus ideas políticas sobre quaiqniera 
asunto público , me ha parecido -conveniente dar á 
Juz mis observaciones acerca d e la nueva represen? 
tacion que acaba d e imprimirse. Se trata de decía» 
rar por uulas , ó por bien hechas las elecciones re-
petidas de> a l c a l d e s , regidores y sindico del ayunta-
miento constitucional de esta Ciudad ; y siendo esta 
punto de tanta importancia é Ínteres p ú b l i c o , no será 
ocioso aclarar las idea» ó reformarlas , según lo ex i -
jan las doctrinas ó los hechos en que se funda la 
d i c h a representación.- í < . . • ? 

A tres clases están reducidas 4as nulidades que 
ésta expone : pr imera la proveniente* de tnchas per* 
sonales en algunos de Iqs nuevamente electos r s e g u n ¿ 
d a la que nace de las viciosas é invalidadas elección 
nes parroquiales que se indican : y la tercera la que 
resulta de la respectiva y . varia nulidad de los e¡ec«> 
lores que han nombrado para los oftcfas de que se traW. 

Me parece pile* que los t ies individuo*; compren-
didos en la primera jñsta y legalmente tachados, 
á pesar de las cavilosidades con que arcanos pre-
tenden-absolverlos. Los hechos que se c i n n son cier-
tos •yi notorboR.^i y \$olo- puede f controvertirse la lega-
l idad de> su aplicación.*"/ c j .0cpn9ii 14tu o¿* tM 
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El a f j k ú t ó £féyiene que 

los alectos regidores háyán de tenerv cinco años á lo 
/fíenos de vecindad y residencia en el pueblo : de coa-
siguiente ni la vecindad sola , ni solá la residencia, 
ni aun una y Qtra bastan para la legitimidad de su^ 
elecciones , si entrajibás no cuentan cinco aíiosVde 
duración. A Dou' Andres de TreviLLa le falta la ve-
cindad , porque ni tiene ni ha tenido casa ni hogar, 
ni empleo., oficio ó-.destino conocido; ni ha estado 
ni está empadronado en la parroquia , y solo es y 
ha sido un mero comensal del Señor Obispo , cuya 
circunstancia jamas ~há~ pró&íicícló ni puede producir 
vecindad según la ley del reyno. 

Es verdad que reside actualmente en Córdoba , y 
ha residido en las temporadas que expresa la repre-
sentación ; pero por los frecuentes y casi no inter-
rumpidos viages y < ausencias que ha hecho de este 
pueblo , se acredita la instabilidad de su residencia, 
y que debiéndose comparar á la de un mero trans-
eúnte no puede aun reputarse constitucionaj para el 
efecto. Sin embargo ,yo conceueria que si en algua 
tiempo hubiera : s i d o v e c i n o , esta interrupción de la 
residencia- no sería impedimento que le inhabilitase; 
pero no habiendo jamas tenido , ni principiado á tener 
una vecindad verdadera y . radicada en casa , hogar 
y demás prevenido por las l e y e s , su residencia' inte-
fumpída y móvil , ni es <?prop¡aj y ¿legalmente/resi-
dencia , ni: menos puede entrar .en cvmparacion cou 
4a de aquellos ciudadanos , que ocupados por sus'des-
linos en continuas, marchas ó viages , jamas pierden 
la vecindad que una vez han adquirido , ni dexao 
de llamarse legalmente residentes para, torios Jos efecr 
ios civiles que lo requieren* * y\ u í up •;<>! 
- -Sobre t o d o , aunque la¡ uiuf;y.-ty otra se conce-
diesen á este individuo ; le falta no obstante, la du-
ración de cinco años á lo menas^ puesto, que desde 
su primera entrada en Córd<Aba solo so cuentan »qua-

-tro y medio.; y. aunque jMspso/je quiera ¡ategur.algún 
arraigo de mas t i e m p o c o m a ^ s ^ iuü aum&ita. Jtfs 
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años de vecindad constitucional, ni mucho menos los 
de residencia , y la Constitución solo habla de estos, 
y no de los bienes raices , ni del tiempo que deban 
poseerse ; se infiere que este individuo carece siempie 
de la vecindad , y aun mas de la residencia consti-
tucionales que igualmente se necesitan para haber si-
do validamente electo. 

En quanto á Don Bartolomé Marin y Ta usté na-
da hay que añadir á la representación , aunque aca-
so no hubiera estado de rr.as el recordar la especie 
bastante cierta de haber sido relevado de la guardia 
cívica en tiempo del gobierno intruso por sus repeti-
das representaciones , en que alegaba y justificaba no 
ser vecino de esta Ciudad. 

Don Elias Portocarrcro casó en 4 de Abii l de 1809: 
y aunque desde ésta época es vecino de Córdoba, no 
ha llegado aún en esta su vecindad á los cinco años 
á lo menos que previene la Constitución. Este número 

,de años debe entenderse completo , sin que nadie ten-
• ga autoridad para interpretar , ni menos contrariar 
esta ley fundamental de la nación. Donde ésta no 

•distingue , no se debe distinguir , y á su literal con-
testo nos debemos atener : de consiguiente diciendo 
cinco años , no deben entenderse quatro y nueve me-
ses , que son los que han corrido desde dicha época. 

Quando la ley , ó la practica y oH?ervancia ge-
neral de ella moderan ó explican la inteligencia de 
los términos de la misma , entonces solamente es 
quando estos no se entienden á la letra : por esta ra-
zón aunque se exigen 25 a ñ o s , por exemplo , para 
el presbiterado , basta que sean incoados para el efec-
to. Pero quando nada se encuentra ni previene que 
saque los términos de la ley de su natural y literal 
significado , este es el i que debe servir de regla para 
su observancia.- Y- asi es que previniendo las leyes 
por pumo general cierto número de años para varios 
efectos civiles y penales , el defecto de un mes ó de 
un día es bastante para suspenderlos. Por esto no se 
impone la; pena capital á ningún reo , como no ha-
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y a cumplido 17 años. El mozo á quien falta un día 
para la edad prevenida en la ^ordenanza de las quin-
tas , jamas entra en sorteo. E l i menor que no ha lle-
gado á los 25 años cumplidos -ogosaa ;del derecho de 
restitución. El hijo de familia necesita de la misma 
edad , literalmente entendida., si ha de contraer ma-
trimonio sin necesidad del Consentimiento de su pa-
dre. Y asi en fin se verifica en otros muchos casos, 
en que la misma ley ó la -practica general no admi-
ten expresamente la qualidad del inccptum pro completo. 

Ahora bien : el artículo 317 de la Constitución no 
solo no admite esta excepción ó explicación , sino que 
la excluye terminantemente , pues diciendo cinco años 
á lo menos , manifiesta bien claro que han de ser com-
pletos ; de lo contrario deberíamos graduar el lengua-
ge de una ley tan sabia , del mas inexácto é impro-
pio , qual no se ha adoptado jamás en ningún código 
legal ni aun en e l mas ordinario estilo. Ademas como 

•esta explicación v aunque favorable á este interesado, 
no lo es sin embargo al bien .público , no debe adop-
itarse con la latitud que se pretende. 

Es verdad que antes de la época de su matrimo-
nio residía en Córdoba este individuo ; pero siendo 

•como era entonces comensal del Señor Obispo , y 00 
• v e c i n o , dicha su residencia.no puede Henar jií com-

pletar el tiempo qne falta para los. cinco años de su 
vecindad. Importa nada que fuese ó no fiscal en pro-

p i e d a d de la audiencia eclesiástica en aquel tiempo, 
•quando sabemos que fco. debia ni podía serlo. E l sí-

nodo de este obispado tiene fnerza de ley municipal, 
como aprobado que fue por . -el Consejo de Castilla en 
el año de 1774. Esta ley exige las órdenes sagradas 
en los que hayan de exercer el oficio fiscal en dicha 
audiencia. S. L no pudo con t ra ven ir., á esta ley , y 
•fué nulo é> ilegal en su caso su nombramiento en pro-
piedad. De consiguiente siendo linfa regla de.derecho 
que lo que de hecho y por ley es nulo , no puede 
producir ningún efecto , resulta que aun quando efec-
tivamente hubiese obicaido Üicbo su nombramiento de 



fiscal propietario , este no pudo-valer para sacarlo de 
la clase de mero comensal de S. I. y constituirlo ea 
la de veciao de este pueblo á título de un empleo pú-
blico que realmente no tenia : bien que aun quando 
lo tuviese ó hubiese tenido en esta línea , no sería este 
bastante para apoyar su vecindad , pues no teniendo 
casa ni hogar , ni viviendo por si v ó sobre s i , como 
se explican nuestras leyes , no podia contar con una 
qualidad que estas mismas niegan aun á los magistra-
dos y á los jueces. 

Las nulidades de la segunda clase han recaído so-
bre las elecciones parroquiales del Salvador , San Ni-
colás de la Axerquia , Santa Marina, San Juan de los 
Caballeros y otras que la representación supone cons-
tar al Señor Gefe político : sin duda por el oficio que 
el Ayuntamiento Constitucional parece haberle pasado 
antes de repetir las elecciones de la Catedral , San Juan, 
y San Miguel , y en el que le exponía la nulidad 
acaecida en las de San Nicolás y otras dos por defec-
to de escrutadores. 

En primer lugar es indisputable la nulidad de It 
del Salvador * según se prueba en la representación, 
aun prescindiendo de la tacha particular de Don An-
tonio Maraver , de que se hablará despues. Las de Sao 
Nicolás de la Axerquia y demás, tampoco pueden po-
nerse en duda ; bien que en quanto á la primera de 
estas está muy escasa la citada representación , ha-
biendo intervenido en ella * otras nulidades muy con-
siderables : tal fué la de haberse nombrado compro-
misarios que hicieron la elección : que es lo mismo 
que decir > que los ciudadanos de San Nicolás no eli-
gieron ni nombraron á los electores de esta parroquia 
contra el tenor literal del artículo 313 de la Constitución. 

En el punto respectivo á la nulidad de la elec-
ción de Santa Marina , se encuentra alguna inexácti-
itud , pues parece que la causa criminal de infideor 
jcia de Don Miguel Cañuelo ha sido remitida á la 
Audiencia nacional del territorio; pero esta inexácti-
lud es nada substancial para el objeto de este arti-

V 
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culo ; porque como ciertamente no está aprobada to-
davia la citada sobreseída causa por dicha audiencia, 
subsiste el argumento de pariedad que se toma de la 
que ha declarado el Señor Gefe político contra Don 
Miguel Martínez Valcarcel y Don Rafael Venegas: las 
quaies dos deben igualmente considerarse pendientes 
por la única razón ó motivo de no estar aprobadas 
por aquella ; bien que siempre subsiste la enorme dis-
paridad que se nota en la segunda por haber sido re-
conocida por la Regencia , y recaído sobre ella expre-
sa y terminantemente la rehabilitación de los dos di-
chos individuos ; cuya circunstancia no puede menos 
de agradar la nulidad que se alega en la representa-
ción contra el voto de Don Miguel Cañuelo; sin que 
sea bastante el recurso á que se apela por algunos 
para paliarla. 

Este Rector fue nombrado elector parroquial para 
las elecciones de Diputados á estas Cortes : y habien-
do sido deducida esta misma nulidad en la Junta elec-
toral departido , decidió esta en favor del citado cu-
r a , y lo reconoció por válidamente electo , y con vo-
to para elegir en ella. Este recurso , á que se apela, 
es tan inconstitucional como débil é inúti l , ó mas bien 
perjudicial para el intento de los que lo apoyan. Si 
hubieran leído los artículos 50 y 70 de la Constitu-
ción , conocerían que el juicio sobre las tachas de-
ducidas en las Juntas electorales para Diputados á 
Cortes , solo produce su efecto para aquellas respec-
tivas veces , y para la execucion del fin á que dichas 
Juntas se celebran , sin que pueda por lo tanto haber 
recurso que entorpezca la marcha de estas elecciones. 
Pero de ninguna manera forma una especie de execu-
toria , como ellos ' se figuran , por la qual quede el 
punto ó puntos que se ventilan y deciden perpetua y 
generalmente canonizados y pasados como en autori-
dad de cosa juzgada por un tribunal supremo , para 
que jamás pueda ponerse en duda otra vez aun en 
qualquiera otra elección para otras Cortes , y mucho 
menos en las anuales de Regidores de Ayuntamientos. 



Esta doctrina sería demasiadamente arbitraria , sin 
apoyo alguno en la Constitución, y ademas f l o t a -
ría mucho mas de lo que se pretende : pues en tal 
caso habiéndose decidido en dicha Junta que la cir-
cunstancia de no estar aprobada , ni aun remitida la 
causa sobreseída de Don Miguel Cañuelo á la Audien-
cia territorial ( como entonces no lo estaba ) no era 
bastante para anular su voto , ni la elección de su par-
roquia , resultaría igualmente decidido , y serviría de 
regla par3 la de Don Miguel Martínez y Don Rafael 
Venegas que se halla en igual caso en quanto á di-
cho artículo ; y de consiguiente no deberían haberse 
anulado por el Señor Gefe político las elecciones par-
roquiales de la Catedral y San Miguel ; produciendo 
esto otra nueva nulidad , y muy considerable contra 
las últimas elecciones de regidores por los nuevos y 
nulos electores de esta última. 

Pero pasemos ya al argumento Achiles en que se 
fundan muchos para resistir la nulidad que se preten-
de en la Representación contra todas las elecciones par-
roquiales antes dichas. En ocho líneas lo expresa esta 
todo ; mas. como se afecta no entenderse , es necesa-
rio ampliar sus sólidas doctrinas. 

Se dice que ya no ha lugar á estas quexas de nu-
lidad , porque ha pasado el término en que debían ha-
berse interpuesto , habiendo corrido mas de ocho dias 
desde el 19 de Diciembre en que se hicieron , ó des-
de el 28 del mismo en que se verificó la primera 
elección de regidores. Si el citado término dche con-
tarse desde el día en que se celebraron las elecciones de 
parroquia , fué claramente nulo el decreto del Señor 
Gefe político , en que anuló y mandó repetir las de 
la Catedral , . San Juan y San Migue l , pues que se 
fundó en quexas de nulidad y en tachas que se ale-
garon é interpusieron once dias despues de estas elec-
ciones. De que se sigue que procediendo , como pro-
cedería , en justicia y legalmente el dicho Señor Gefe 
en esta providencia , es preciso inferir que no debe 
correr este término baxo esta precisión i y que siendo 
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tan de material tres dias mas como treinta , una vez 
pasado, ó no corriendo término legal , son tan á tiem-
po interpuestas las quexas de nulidad contra las elec-
ciones parroquiales que antes se han c i tado, que las 
alegadas contra las de la C a t e d r a l , San Juan y San 
Miguel. 

El término pues de ocho dias , prefixado en el ar-
tículo 23 del reglamento de Gefes políticos, debe so-
lamente correr desde el dia en que se hacen las elec-
ciones de regidores & c . del Ayuntamiento. ¿ Y será 
este el 28 de Diciembre en que se hicieron unas elec-
ciones nulas , y declaradas sin valor ni efecto? Sola-
mente una ignorancia afectada ó crasa del derecho 
podia dar margen á esta preocupación. N o vale la 
elección del 28 ¿ y han de valer las nulidades que 
entonces no se reclamaron ? Se reproduce esta elección 
en el 23 ¿y no se han de reproducir todas las acciones 
y derechos que habia entonces? El pueblo tiene que 
reconocer los nuevos regidores , ¿ y no se han de re-
conocer sus derechos y acciones para reclamarlos por 
las nulidades que se refunden en la última elección 
en fuerza de las tachas y vicios de los mismos elec-
tores que la han hecho? 

Por ventura ¿ha producido ó podido producir la 
elección del 28 de Diciembre alguna acción , dere-
cho ó efecto legal de qualquiera especie ? Pues ¿ por 
qué ha de destruir ó hacer cesar qualesquiera otros? 
Por la elección del 23 ¿ no sobreviene un nuevo de-
recho al pueblo para elegir sus regidores? Pues ¿como 
no ha de poder este repetir de nuevo sus anteriores 
derechos para reclamar todas las nulidades que en 
si tengan ? Si la elección es nueva , y se hace de tal 
modo como si jamás se hubiera hecho , ¿por qué no 
han de quedar todas sus accesorias en la misma fuerza 
y vigor que antes lo estuvieron? La elección pues úl-
tima que se hace , asi como es la única que se reco-
noce por la ley , asi es también la que lleva consigo 
todas las acciones que dá la misma ley : de consi-
guiente asi como el término de los ocho, dias corre y 



debe correr desde esta última en toda la extensión y 
espíritu del reglamento , asi debe incluir las reclama-
ciones de nulidad de qualquiéra especie. 

Nadie puede dudar que desie el día 23 corre aho-
ra este término ; ¿y quién podrá sin arbitrariedad li-
mitarlo ahora á las quexas de nulidad contra la elec-
ción de Regidores, y no de todas las parroquiales? 
¿Donde está escrita , en qué ley , ni artículo esta li-
mitación? ¿Acaso el Reglamento quando prefija este 
término con la generalidad que se hubiera entendi-
do en el dia 28 de Diciembre no lo prefijará igual-
mente en la elección del 23 del actual? Quizá no 
se formaría enteramente el Reglamento para las se-
gundas elecciones , y solamente podría tener toda su 
fuerza en las primeras. ¡Qué delirio! El Reglamento 
no distingue , ni debe interpretarse. ¿Corre el término 
de ocho dias en la actualidad ? luego debe correr pa-
ra todos los efectos que en él se expresan y con-
tienen. 

Convengamos pues en que el término de ocho dias 
en que pueden y deben interponerse toda clase de 
quexas de nulidad , se entiende correr desde la citada 
elección del 23 , y que habiéndose hecho la represen-
tación dentro de este término , ha lugar á interponer 
y á oir las alegadas contra las elecciones de las Par-
roquias del Salvador , S. Nicolás de la Axerquia, San-
ta Marina y otras. 

Sobre la última elección parroquial de S. Juan po-
- co debia haber que decir , quando son tan ciertas, y 
¡.evidentes , y tan plena y fácilmente justificables kis 

tachas, que se expresan en la Representación ; poro un 
vano efugio que se propala , me obliga á detener 

. aunque ligeramente la pluma. D. José Ramírez asegu-
• ra que está,rehabilitado ; y esto cieriamente se le 
- creer£ luego»que lo acredite.; bien que la reposicron 
,»en su curato de Santa OUUar>(en cuya posesioa con-
iitinua á pesar de su nueva moción al de Lebr'ya) de 
• ninguna manera será bastante para considerarle re-
- habilitado de la tacha é inhabilidad en que incurrió 
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por su empleo certísimo en la Subprefcctura , mien-
tras no haya recaído expresamente sobre é' la dicha 
rehabilitación ; lo que sin temeridad deberá decirse 
que no se ha verificado. 

Estas tachas se deduxeron en la Junta parroquial; 
y he aqui otro efugio no menos insubsistente. ¿ Eu 
qué artículo de la Constitución se autorizan estas jun-
tas parroquiales para decidir sin recurso sobre las ta-
chas de los ciudadanos? Qué , ¿porque se dispone 
asi respecto de las juntas electorales para la Diputa-
ción de Córtes , ' se lian de asemejar e igualará ellas 
las que se tienen para la Diputación de Ayuntamien-
to? ¿Es el mismo por ventura el objeto y fin de una 
y otra ? Si la Constitución señala en aquellas esta 
prerrogativa , ¿tendrá qualquiera persona , aun- la 
mas autorizada , facultad para extenderla por su an-
tojo y capricho á estas otras? 

Pero ¿á qué nos cansamos? La ley ó reglamento 
de Gefes políticos desconoce esta tan vana , i k g a L . y 
anticonstitucional doctrina. Según él el Señor Ge fe po-
lítico es quien decide sobre qualesquiera nulidades 
en esta línea , y no hay en el mismo una excepción 
en favor de las tachas deducidas , y aun desprecia-
das en las juntas de las Parroquias. Resulta pues que 
la elección de S. Juan fue r.ula , y qne influye tanto 
mas irresistiblemente en la nulidad de la elección del 
23 , quanto que contra la quexa interpuesta sobre es-
te punto , no vale el argumento de que pasó el tér-
mino , hallándose en el mismo caso por todas sus c ir-
cunstancias la segunda elección de esta Parroquia que 
la primera anulada por el Señor Gefe político. 

La tercera clase de nulidades que comprehende á 
la ciiada elección del 23 , y que resulta de las nu-
lidades en las parroquiales anteriores , es aun mas 
visible por la tacha que inhabilita á D. Antonio M a -
raver. Este no solo no pudo votar en su Parroquia, 
y ocasionó la nulidad de aquella , según se dice en 
la Representación , sino que estando inhábil para ele-
gir , vició indisputablemente la elección de Regido-
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res , á que concurrió : principalmente siendo cierto 
que según la regla adoptada por el Señor Gefe polí-
tico un solo elector nulo anula toda una elección. 

. Sin embargo es necesario advertir que la Repre-
sentación estubo también inexácta en este artículo, 
pues D. Antonio Maraver no fué médico del hospital 
militar de la Merced , pero esta equivocación es de 
ningún momento , quando es público y notorio que 
lo fue del hospital del Cardenal, entonces militar igual-
mente , y destinado para la privativa curación de las 
tropas enemigas ; y ademas nombrado y asalariado 
por el Gobierno francés ó intruso : cuyo salario, si 
acaso no percibió en especie de dinero, á lo menos 
consta que cobró raciones correspondientes á su em-
pleo ; bien que no es el salario , sueldo , ó dotacion 
en dinero ó en otra especie lo que lo inhabilita , sino 
el haber tenido ó servido un destino ó empleo , de 
qw.ilquiera clase ó denominación , dado por el enemi-
go ; siendo tanto mas digno de tacha legal quanto con 
menos interés se sirviese á este. 

Solamente resta ya hacer una observación sobre 
la pretexta con que concluye la representación. En 
ella parece que se amenaza al Sr. Gefe Político; pero 
esta es una formula de estilo en peticiones ó alega-
tos de interés , y en que pueden resultar perjuicios 
graves de sus providencias; pero en que*sin embar-
go se intenta seriamente llevar á cabo los negocios 
por toaos los términos de derecho. Córdoba 29 de 
Enero de 1814. 

• 

...1. -v El Amante de la Constitución, « • 

4 lo i v w u h i j I .1 fidoimO 
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Segunda representación que se ha hecho al Señor Ge fe 
Político sobre el asunto de nulidad de elecciones. 

S F Ñ ' j R C.EFE S U P E R I O R P O L I T I C O D E E S T A P R O V I N C I A . 

Los infrascritos ciudadanos , vecinos de Córdoba, 
ante V . S. como mas corresponda parecemos y deci-
mos ; que siendo conformes á nuestras ideas las obser-
vaciones que acaban de darse á luz por un amante 
de la Constitución ; y deseosos de dar mas claiidad, 
exáctitud y extensión á las que expusimos á V . S. 
en nuestra representación de 27 del pasado Enero; 
liemos juzgado convenir á nuestro derecho hacerlas 
p;esentes á V. S. para su gobierno y para mejor ins-
trucción del expediente que ha formado , ó debido 
formar en su vista conforme al reglamento. 

Por tanto á V . S. pedimos, que habiendo por pre-
sentado el adjunto impreso se sirva mandar que se 
una al indicado expediente para los efectos á que haya 
lugar , y pueda producir. 

Con esta ocasion no podemos menos de recordar 
á V . S. que siendo tan interesante al bien público 
la pronta expedición y decisión de este negocio, expe-
ramos que la active : bien seguro de que muy en 
breve no podremos omitir el dar cuenta á S. A. S. la 
Regencia del Rey no del estado en que se halle , y 
de la providencia que acaso V . S. haya dictado si 
no es conforme á nuestros deseos , y á lo que exige 
la justicia : lo que no es de esperar ni de creer de 
la rectitud con que V . S. debe guardar consecuen-
cia entre sus procedimientos y providencias anterio-
res , y las actuales. 

Córdoba 1. de Febrcjo de 1814. 
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